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Dineros  de Alfonso VI 
Una corrección de Heiss 

Por Juan Caballero Alcaraz 

A i.uiss IIEISS realizó un trabajo nicritisimo en su obra Descripcion (;eneral de 
lus ;2loneda,s Iíisprrno-Cristiclnas, pero disponiendo de un material rcla- 

tivamente escaso es por lo que cada día es mayor el numero de monedas que en- 
contramos no reproducidas en su obra magistral, que nada pierde por ello. 

Para suplir estas faltas y rendir, al misnio tiempo, justisimo homenaje a 
cuantos dedican sus mejores afanes a facilitar con sus trabajos de alta investiga- 
ción una perfecta ordenacihn del acervo numismática espafiol, estamos obligados 
todos los aficionados a esta rama del coleccionismo a dar  a conocer todas aquellas 
piezas quc cncontramos no bien estudiadas Iiasta la fecha, para facilitar con 
nuestro modcstisimo granito de arena su mejor estudio y clasificación. 

Sólo impulsado por este pensaniiento me atrevo a la publicación del presentc 
trabajo, sin más méritos qiie aquellos que plugo a la suerte concederme al poner 
en mis manos el puñado de monedas que a continuación se describen. 

Por estimar que, ta l  como hasta el momento están las cosas, la más intere- 
sante es la número 1 de esta relación, a su estudio dedico un poco más de cuidado, 
ya que las otras, mejor conocidas, no requieren sino reproducirlas y una descrip- 
ción muy somera de sus variantes. 

Esta moneda número 1, semejante a la numero 27 de las atribuidas por Heiss 
a Alfonso VII, que reproduce en la lámina segunda del primer tomo de  su obra, 
y dc la que en la página 15, correspondiente al capítulo de monedas acuñadas en 
diferentes monasterios e iglesias, dice: 

((A la  Catedral de  Santiago pertenecen los denarios 27 y 28; c ~ t c  último lleva 
el titulo de emperador, y debe ser posterior al numero 27, cuyo reverso cs un tipo 
del  tiempo de Alfonso VI. 

oNo la  atribuimos a este príncipe porque sabemos por la  I-iisloria Composfe- 
lana que Alfonso \'II suspendió el privilegio otorgado por su abuelo en 1 lCS y 
q u e  sólo lo confirmó hasta 1129.0 
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Aparte el indudable defecto de traducción que pudiera inducir a error, ya  que 
seguramente lo que se quiere decir es que Alfonso 1'11 no confirmó hasta el año 
1129 el privilegio otorgado por illfonso \'I en 1108, ¿es motivo suficiente para 
atribuir al nieto un denario que presenta un tipo de reverso del tiempo de Al- 
fonso VI,  el solo hecho de que se retrasase un poco mas o menos la confirmación 
de iin privilegio otorgado i o r  el abuelo, cosa totalmente diferente de su concesión? 

E n  diversos párrafos transcritos de la Ilisioria Compostclana y en otros to- 
mados de la Espuria Sagrada, nos cuenta Heiss el empeño que puso el obispo 
don Diego Gelmirez en conseguir de Alfonso Y1 la concesión de la casa de la mo- 
neda de Santiago y el privilegio de acuñación para su iglcsia, y nada hace suponer, 
sabida la muclia necesidad que de dinero tenia el prelado, y conocido su tempera- 
mento y capacidad de acción, que no comenzase la acuñación t an  pronto como 
tuvo en su poder el t an  deseado privilegio. 

Ijeiss transcribe textualmente : 
«Y viendo el rey (.4lfonso VI)  la suma vigilancia de don Iliego (Gclmírez) por 

su iglesia, le concedió el lugar llamado Tabulato (hoy Trabaledo, en \:alcárcel) 
y la casa de la molieda de Santiago; pero cl privilegio de ésta tardó en lograrle, 
por cuanto el rey quería ofrecérscle por si mismo en el altar de Santiago ... 

))El rey persistia en que qiieria ir a Santiago en traje de peregrino, y que 
entonces le ofrecería a su patrono y defensor; pero el obispo, mirando aquello 
como futuro contingente, dijo tales cosas al rey, que logró se le diese de presente, 
con la particular devoción de besarle los pies. Este privilegio de la moneda fue 
concedido para la fabrica de la iglesia que estaba 1iaciendo.a 

Claramente se da a entender que en los tiempos de Alfonso VI  había una casa 
de la moneda en Santiago, ya que, si no, ni el obispo hubiera puesto empeño 
en que se la concediera el rey, ni éste la hubiera podido conceder, y el uno hubiera 
pedido y, cuando mas, concedido el otro el privilegio oportuno para su instalacjón. 

Para no entender así las cosas, henios de aceptar la palabra <(concedió)), usada 
en dos acepciones diferentes, según la refiramos a la primera o a la segunda cosa 
concedida, pero aun aceptando que lo que el rey concedió no fue una casa de la 
moneda ya  existente, sino el permiso para su instalación, siempre le quedaría 
al obispo un año para acuñar antes de la muerte de su protector. 

Concedida la casa de la moneda de Santiago y otorgado el privilegio de  acu- 
ñación para su iglesia, cierto que éste pudo ser suspendido o revocado, pero no 
lo fue, y el mismo Heiss transcribe de la Historia Compostelana: 

((Por este tiempo (1129), el citado rey Alfonso (VII), impulsado por malos 
consejeros, quiso quitar violentamente al arzobispo de Santiago el privilegio de la  
moneda de la misma ciudad, que había sido concedido in perpetuum para la edi- 
ficación y conservación de la iglesia por su abuelo el rey Alfonso (VI), patrono 
y favorecedor de aquélla, por el alma de sus padres y la suya ... 

))Mas el arzobispo, conocida la mala voluntad del rey, que venia como lobo, 
se resistió fuertemente como buen pastor y manifestó e hizo leer dentro de la 
iglesia, en presencia de aquél, el privilegio conservado en el tesoro de  Santiago. 
Visto esto, desistió el rey de su mal propósito, y el privilegio de la  moneda de 



Santiago, para ayuda de la obra de la iglesia, permaneció íntegro, confirmándolo 
el mismo rey, según habia sido concedido por su abuelo, y firmandolo por su 
propia mano. Éste fue el fin de la contienda entre el rey y el arzobispo acerca 
de la moneda de Santiago.)) 

Si en aquellas feclias (1129) Alfonso VI1 tenía la intención de anular el pri- 
vilegio, claro está que aún  no lo había anulado, y si el arzobispo, que se le resis- 
t ió fuertemente como buen pastor, consiguió disuadirle de su mal propósito, 
¿cuándo se realizó la anulación? 

Visto que cn Santiago habia una casa de la moneda en los tiempos de Alfon- 
so VI, o que éste concedió su permiso al obispo Gelmircz para montarla un año, 
aproximadamente, antes de su muerte; visto que ta l  privilegio ni fue suspendido 
ni anulado, y vista Ia mucha necesidad que de dinero tenía la iglesia favorecida, 
¿por qué dudar  de que en el afio que aún vivió su benefactor, no pudo el obispo 
haber hecho acuñar los denarios que estamos estudiando, si es que no lo liabían 
sido anteriormente como acuñación real, semejante a las de Toledo y León? 

Dice Heiss, hablando de esta moneda, que su reverso es un tipo del tiempo 
de Alfonso VI, y la verdad es que no sabernos por qué no dice lo mismo del an- 
verso, cruz eqiiilatcral con un plinto en el ángulo superior derecho y ANFUS R E X ,  
ya  que la única diferencia que presenta con los anversos que él reprodujo del 
citado rey es el punto indicado, detalle insignificante que no vemos por qué 
tia de obligar a liacer pensar en otro reinado. 

Si Hciss liubiera conocido los dineros, núm. 2, y sus variantes, 2a y 2b, de  
esta relación, posiblemente no liubiera dudado en atribuir el suyo al primer rey 
en vez de al segundo, pues este dinero también presenta un punto, aunque sea 
en el ángulo superior izquierdo, y la sola variante de la leyenda del reverso 
S IACOBI en vez de TOLETUO, no obligaba tampoco a atribuirlo al nieto, 
sabiendo que el abuelo Iiabía concedido al obispo don Diego el lugar de Tabulato 
y la  casa de la moneda de Santiago, fábrica real antes de 1108 o montada por 
el obispo un aíio casi antes de la muerte del rey. 

Terminadas estas pequeñas consideraciones, pasemos a la  descripción de  las 
monedas, pero como todas ellas presentan, en lo fundamental, el mismo anverso 
y sólo dos tipos de reverso, aun cuando sean tres las leyendas que por este lado 
aparecen, liaremos solamente la descripción completa de lo que pudiéramos llamar 
tipos, reseñando después, al referirnos a cada moneda en particular, únicamente 
las variantes que presenten con relación al tipo a que pertenezcan. 

GRUPO PRIMERO 

Anverso: Cruz equilateral, ANFUS REX. 
Reverso: Crismón, S IACOBI, encabezada la  leyenda con una cruz. 

GRUPO SEGUNDO 

Anverso: Como el anterior. 
Reverso: Crismón, TOLETUO, encabezada la  leyenda por una cruz. 
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GRUPO TEFiCEHO 

Anverso: Como el anterior. 
Reverso: Dos estrellas y dos círculos, TOLETUN, encabezada la leyenda 

por una cruz. 
Solamente un dinero, el número 1, presenta la primer leyenda: S IACOBI; del 

número 2 al número 11, ambos inclusive, presentan la segunda leyenda: TOLE- 
TUO, salvo el número 10, que dice TOI,ETG111, y las restantes presentan la 
1e.yenda tercera: TOLETUhI. E n  el segundo grupo sólo el dinero número 10 pre- 
senta la leyenda TOLETUM, que por esta excepción no podemos decir sea la 
especifica del reverso, con dos estrellas y dos círculos. 

Nuincro 1. .~innerso: Punto cn el ángulo superior dereclio. 

GRUPO SISGUNDO 

Número 
Número 
Número 
Número 
Numero 
Número 
Número 

Número 

Número 
Número 

Número 
Niimero 

Número 

Número 

Número 

Número 

;inverso: Punto en el ángulo superior izquierdo. 
.ini)erso: Como el anterior, pero la S muy tumbada. 
Anz~erso: Como el anterior, pero la S invertida. 
:Inr)erso: Un punto entre la S y la H. 
Anverso: Como el anterior, pero la S tendente a cruz. 
Reverso: Un punto en el ángulo inferior dereclio. 
Anverso: La S muy tumbada. 
Rarrer.90 : Como el anterior. 
Reverso: Un punto en e1 trazo izquierdo del signo superior del 

crismón. 
Iieverso: Tnángulo en vez del punto anteriormente indicado. 
Reverso: Dos puntos a la izquierda de la cruz que encabeza la 

leyenda y un punto sobre el trazo vertical derecho 
de la L. 

l'ariante de arte. 
KFIJP~ .FO:  DOS puntos a la izquierda de la cruz que encabeza la 

leyenda. 
Anr~erso: Muy tumbada la S. 
Reverso : Como el anterior. 
Reverso: Tres puntos a la izquierda de la cruz que encabeza 

la leyenda. 
Anverso: Muy tumbada la S. 
Reverso: Como el anterior. 
Reverso: Tes puntos a la derecha de la cruz que encabeza la 

leyenda. 



Número 10. Anverso: Cruz encabezando la leyenda. 
Reverso: TOLETUM en vez de TOLETUO. 

Numero 11. Óbolo, como en el numero 6. 

GRUPO TERCERO 

Número 12. 

Número 12d. 
Nume.ro 13. 

Numero 13a. 
Número 14. 

Número 15. 

Número 15a. 

Número l5b. 

Número lac. 

Número 16. 

Súrnero 17. 
Siimero 18. 
Numero 10. 
Xumero 20. 
Sumero 20a. 

Este dinero y los siguientes, hasta el 12e, presentan la par- 
ticularidad de que la X de REX en el anverso 
es cada vez más parecida a una cruz. 

Reverso: Un punto en el centro. 
.4nuerso: Invertida la S. 
Rerierso: Un punto en el centro. 
Anverso : Como el anterior. 
Anverso: La S se ha hecho cruz que encabeza la leyenda 

ANIWS RE. 
Reverso: Un punto en e1 centro. 
Anrierso: Cruz encabezando la  leyenda completa ANFUS REN.  
Beverso: Un punto en el interior de cada círculo. 
Anverso: Como el anterior, pero la S muy tumbada. 
Keuerso: Un punto en el interior de la O y otro en el de cada 

uno de los círculos. 
Anverso: Como el número 15. 
Reverso: Como el número 15a. 
Anverso: Como el anterior. 
Reverso: Un punto en el centro y otro en el interior (le cada 

circulo. 
Anverso: Leyenda incorrecta y totalmente invertida. 
Reverso: Algo que parece una cruz entre la T y la [J. 

Muy incorrectas y totalmente invertidas las dos leyendas. 
Óbolo, como el numero 12. 
Óbolo, con el anverso como el número 14. 
Óbolo, con el anverso como el número 15. 
Óbolo, con el anverso del anterior, pero la S tumbada.  

Creo conveniente insistir en que los dineros con reverso de crismón no pre- 
sentan cruz encabezando la leyenda del anverso, salvo cl numero 10, que si la 
lleva, y que además presenta en el reverso, como ya se indicó al liacer su des- 
cripción, la particularidad de ser el único con crismón que presenta la leyenda 
TOLETURI en vez de TOLETCO. 

También vale la pena remarcar que los dineros números 12 al 12e presentan 
en la leyenda del anverso una S cada vez más parecida a una cruz, en la que al 
final se transforma en el número 13, que queda con ella y la leyenda ANFUS KE, 
cruz que también presentan los números 10, 15, 15a, 15b y 15c, encabezando la 
leyenda ANFUS REX;  que el óbolo numero 19 prcsenta en el anverso la misma 
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leyenda que el dinero número 14, y que los óbolos números 20 y 20a presentan 
también la cruz con la leyenda completa ANFUS REX. 

Para terminar, creo no aventurar demasiado insinuando que la leyenda 
TOLETUO no es sino TOLETU y un circulo para rellenar un espacio que de otra 
manera hubiera quedado vacío, por la dificultad que se presentaba a los grabado- 
res de extender más las letras. La última supuesta O es muy regular, un circulo 
realmente, lo que no ocurre nunca con la otra O de TO, que en todas las monedas 
examinadas presenta una forma muy diferente. 

Y una aclaración: el número de orden aplicado a cada una de estas monedas 
nada presupone; es, tan sólo, una referencia para su mejor manejo. He aplicado 
el número 1 a la de leyenda S IXCOBI porque he creído conveniente comenzar 
por ella este estudio; el número 2 lo lleva el dinero más parecido al níimero 1, 
y asi sucesivamente. 

Cantidad de monedas estudiadas: 
Número 1, 1 ; numero 2, 20; niimero 2a, 7 ;  númcro Sb, 6; número 3, 1 ; número 

3a, 1 ;  número 4, 4;  número 4a, 50; número 5 ,  15; nUmcro 5a, 26; número 6, 67; 
numero 6a, 1 ; número 7, 20; númcro i a ,  4;  número 8, 10; numero IIa, 11; numero 
9, 20; número 10, 2; número 11, 1; número 12, 133, más 19 de diversas variantes; 
número 13, 3 ;  número 13a, 1; numero 14, 16; númcro 15, 21; número 15a, 2;  
número 15b, 1; número 15c, 2 ;  número 16, 1 ;  número 17, 1 ;  número 18, 8 ;  nú- 
mero 19, 3;  número 20, 9;  número 204  1. 

Del tipo numero 5 6 5a, además de las indicadas quedan 7 dudosas, imposible 
de clasificar en ninguna de las dos ~ar ian tes ,  y de las del grupo tercero otras 4, 
además de las clasificadas, presentan leyenda borrosa en el anverso, no pu- 
diendo precisarse si corresponden a la variante ANFUS REX o a la ANFUS REX 
más una cruz. 

Es  para mi una obligación y una satisfacción el aclarar que una correcta 
ordenaci6n de estas monedas, segun su antigüedad, hubiera sido presentarlas en 
orden inverso al seguido; es decir, que las más antiguas son las de reverso con 
dos estrellas y dos círculos, con lo que ocurre realmente que la cruz que encabeza 
la leyenda del anverso lo que hace es desaparecer en las de reverso de crismón, 
que son las más modernas, cruz que sólo conserva una de las variantes de este 
tipo. 

Este dato lo debo a la amabilidad de don Pío Beltrán, quien también me ha 
confirmado la existencia en Santiago de una casa real de la moneda con anterio- 
ridad a 1108, fecha del privilegio de concesión de la misma al obispo don Diego 
Gelmirez, existencia fácilmente intuible a través de las citas del propio Heiss. 
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El cristianismo en la moneda 
del Bajo Imperio 

Por Jean Babelon 

las últimas décadas del siglo 111, y eri los principios del IV, se iriicia 
,n nuestra civilización mediterránea una época que, por su coniplejidad, 
en sumo grado el interés del historiador. E n  virtud de una ley que se veri- 

fica en otros periodos, encima de los acontecimientos políticos o sociales se in- 
jerta una evoliicióri espiritiial o intelectual que es, a la vez, su principio y sil con- 
secuencia. 

La unidad del lrnperio fundado por Augusto se revela como objeto dc contro- 
versia -se diria también como iina sitiiación neurálgica- en primer lugar porque 
su extensión geográfica trasciende la actividad de un solo soberano y, además, 
porque la diversidad étnica o bien mental de sus partes no consiente en reducirse 
a un comíin denominador. 

De esta apremiante dificultad se da cuenta un Diocleciano, cuando se re- 
suclve adjuntarse como imperial colega a hlaxiiniano, repartiendo el poder 
soberano entre dos dinastías, los Jovianos y los Ercolianos. Pero el fracaso del 
nuevo sistema de gobierno se revela en el momento de la abdicación del Empera- 
dor, quien, anticiparido t l  retiro de Carlos Y, una docena de. siglos desputs, 
l~iisca su último descanso en Salona -hoy Spalato o Split, en la costa adriática- 
donde se dedica al cultivo de sus ensaladas, en 303. 

E1 Imperio llega a ser cuatripartito, según una repartición jerárquica: dos 
Augustos, Constancio Cloro y Galerio; dos (:ésares, Severo y illaximino Daza. 
Constantino realizará la unidad del Imperio, que sc fragmentará otra vez reinan- 
d o  sus sucesores, opuestos los unos a los otros en querellas dinásticas. 

E n  aquel entonces se plantea la cuestión religiosa, problema que se ha  de solu- 
cionar a veces por la violencia. Diocleciano es uno de los déspotas que lian vitu- 
perado los autores eclesiásticos con más animosidad. E n  verdad, él denunció en 
el cristianismo, aquella secta oriental aborrecida, en la mística que propagaba 
y que se afanaba en elevar a las almas por encima de las potencias terrenales, el 
elemento de  una desintegración política y social. Cualquiera que fuera el escepti- 



cismo que invadía cada día más los templos paganos y obnubilaba la figura de los 
dioses inmortales, el culto del Emperador y del Genio del pueblo romano per- 
manecía como la piedra angular de una estructura administrativa y militar que 
aseguraba el porvenir de la humanidad, encarnada en la romanidad. Los cris- 
tianos, en definitiva, son los adversarios, declarados a veces, o bien clandestinos, 
incluso en las filas de las legiones, o bien en el Palacio, en la familiaridad intima 
del soberano, de una ideología muy bien delineada; no están de acuerdo con iin 
nacionalismo que se basa en una concepción teocrática del mundo. 

El conflicto aparece a plena luz cuando se observa la actitud intransigente 
de hlaximino Daza, él tambicn perseciitor decidido de los cristianos. Citaremos 
en testimonio un precioso medallón de oro de la colección de Rcistegui, hoy día 
en el Cabinet des Médailles, de París, acuñado en Alejandria, antes de abril o 
mayo de 309, cuando Daza no llevaba otro títiilo que el de ~Yohilissimus Caesur. 
El tipo del reverso aludc. al ciilto del Sol: Sole inuiclo, que, desde Aureliano, en 
27.1, tiende a concentrar su irradiacibn en una deslumbrante religión universal. 
Así se propone a la admiraciQn de los pueblos la figura del Sol, en pie, una corona 
radiada ciñendo la cabeza, revestido de una larga estola y de una clámide. La  
mano derecha se extiende en un ademán de adoración; la izquierda sostiene un 
pequeiío busto de Serapis. Dc una manera tal, manifiesta Daza su adhesión 
a los cultos egipcios. Dcsde entonces cl Oriente penetraba hasta lo íntimo del 
Imperio, todavía más que cuando exclamaba Juvenal: ((Ya no está Roma en 
Roma.)) Pero se admitía una equipolación de la Luz eterna con la civilización 
romana, que se dilataba liasta los extremos límites del mundo. 

L a  hostilidad intolerante de Daza frente a los cristianos, de la cual nos 
informa Lactancio, le inspira ingeniosas innovaciones. El  Emperador se empeña 
en edificar un sistema, una jerarquia de sacerdotes que han de  sustituir el culto 
organizado por el adversario y cuya estructura pretende imitar. E n  una carta 
dirigida al pueblo de Tiro, invoca la ciudad como el asiento y la residencia de los 
dioses inmortales, cuya presencia se manifiesta por portentosos milagros. Muy 
sutil y perversa es su propaganda. Bajo su autoridad se publican falsos Actos de 
Pilatos, que redundan en blasfemias contra Cristo, y el Emperador manda ter- 
minantemente que dichos Actos sean leídos en las escuelas públicas. 

Pero no por eso se reconoce vencido el cristiano. Su influencia penetra de 
una manera incontrastable en todas partes, así en las clases laborales como en 
las altas esferas de la sociedad, y se asegura por el prestigio de  una moral sobre- 
humana. Los más inteligentes de los emperadores se dan cuenta de que es preciso 
ceder a lo que no se puede destruir radicalmente. Galerio, el t ío carnal de Daza, 
se adelanta paso a paso hacia la conciliación. E n  311 publica un edicto de tole- 
rancia. Pero Daza le da  la réplica en un decreto publicado en Asia y en Siria, 
fulminando contra lo que llama la  locura de los cristianos. 

Todo aquello acontece en las provincias orientales de  la Tetrarquia. Sin em- 
bargo, en el Occidente, Constancio Cloro, que establece su residencia en su capital 
de  Treveris, en las Galias, d a  muestras de su  favor a los cristianos. El  famoso 
tesoro de  Beaurains, descubierto en 1923 en los alrededores de Arras, en el Norte 
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de Francia, nos ha  dado a conocer una serie de espléndidos medallones de oro, 
que se plantean como mojones en el curso de la Iiistoria de aquellos tiempos. 
Un zinicum de máxima importancia (hoy dia en poder de la ciudad de Arras) 
es el que pone ante nuestra vista la expedición maritima del Emperador, en 
296, dirigida contra el usurpador t\llectus, en Hretaiia, y el desembarco de 
sus tropas, después de franqueado el (:anal, a orillas del Támesis, donde le 
acoge la ciudad de Londres, subrayada por su apelativo: LON (dinium), que 
aparece así por primera vez en las artes plásticas. I'cro la leyenda: HEDDITOR 
1,lTCIS AETEHNLIE, alude sea al culto solar, sea a la renovación de la romani- 
dad más allá del mnre brilannicum. 

E s  de notar a este propósito el desarrollo del arte monetario, no sólo cn la 
representacihn esquemática de las escenas anecdóticas, sino en la exactitud rra- . 
lista de los retratos imperiales, que se suceden reproduciendo esmeradamente ' 

las facciones del soberano a medida del curso del tkmpo.  Es  elocuente la compara- -. 
ción que se puede establecer a favor de los medallones de Ueaurains entre el Cons- 
tancio Cloro todavía joven de la expedición de 206, y el emperador envejecido 
de la segunda Tetrarquía, revestido de la indumentaria imperial, que llega a se r .  
tina especie de traje sacerdotal, y teniendo el cetro en la mano. Este realismo 
nos parece tanto  más singular cuanto que en lo sucesivo se introduce, viniendo del 
Oriente, un estilo que se podría llamar cubistico, en el cual la efigie se reduce 
a líneas rectas y curvas, como se ve en algunos retratos de Diocleciano y de 
3laxiinino Daza. 

Por otra parte, la imagen dcl sacrificio, en el momento de la constitución de 
la segunda Tetrarquia, en 305, atestigua que los ritos paganos seguían siendo 
celebrados en conmemoracihn de los actos políticos. 

Sacia, en efecto, nos liace suponer que el severo y pío Constancio Cloro haya 
cedido, de una manera oiicial, a la seducción penetrante por la cual, sin embargo, 
se sentía envuelto, pues la Emperatriz Elena, ella misma cristiana, presenciaba 
la educación de su Iiijo Constaritino, que sucedió a su padre en 306. Los efectos 
de  tina ta l  solicitud no se dejaron esperar muclio tiempo. Dos años después, 
Constantino se declara públicamente protector de los cristianos. E n  313, en 
virtud del llamado Edicto de Milán, recibían un estatuto legal. 

Sin embargo, es curioso notar que por una singular contradicción, en un pres- 
tigioso medallón de oro de la colección de Reistegui, acuííado en Tarragona en 
el mismo aiio de 313, Constantino se hace representar en busto, colocado al lado 
de Apolo, el Sol. 

¿Es decir, que, por consiguiente, se acabó entonces el paganismo? De  
ninguna manera. Las persecuciones contra los cristianos siguen su curso en las 
provincias que rige hlaximino Daza, en esto digno sucesor de Diocleciano. 

Juliano, estigmatizado con el apodo de  El Apóstata por los autores eclesiás- 
ticos, movido por el resentimiento que le dejaron los penosos recuerdos de su ado- 
lescencia durante la tiranía de Constancio, inspirado por los fiIósofos del Museo, 
que fueron sus guías espirituales, marca una vuelta decisiva en favor de la  anti- 
gua religiosidad. Juliano, uno de los emperadores más competentes, por cierto, 



que tuvieron acceso al poder en los últimos tiempos del Imperio Romano, cuya 
figura se yergue en I,utecia, en su palacio de la ciudad actual de Paris, en Antio- 
quia, donde reviste la actitud del filósofo antiguo, barbudo y agresivo, cuando 
publica el Jlisopogon, una sátira de si mismo, donde alude a su barba llena de 
piojos con una desdeñosa gracia; cuando, en fin, muere lieroicamente en 363, 
en  una batalla contra los persas, thternos enemigos de Roma, murmuran- 
do, así lo quiere la leyenda apologEtica, en sus Últimos momentos: cillas 
vencido, Cialileo*, es el adversario más determinado de1 cristianismo que  I-ia 
abjurado. 

E s  verdad que el Galilco, Cristo, 1ia vencido, y Iiacc falta pondcrar todas 
las consecuencias de aquc.1 tardío triunfo. 

No inmediatamente, pero dc una manera progresiva, y en los principios 
casi clandcstinamente, aparecen los símbolos cristianos en los tipos de  la moneda 
imperial, después de la revelación legendaria de Gran, en el Este de Francia, 
cuando en la víspera de la batalla Cristo se aparece al joven Constantino y le pone 
en las manos el estandarte que le ast.giirará la victoria: l n  hoc signo ainces, lo 
que se llamará en adelante el Iabarum. E n  corisecuencia, el chrismon, las iniciales 
entrelazadas del nombre de Cristo, tonia asiento en el yelmo o bien en la adarga 
del Emperador. Desde entonces, Constantino prohibe la colocación de su retrato 
en los templos de los idolos. El titulo de rlir~us, que subrayaba, en las monedas, 
la efigie imperial, desaparece desde 31.5. 

Pero la inesperada consecuencia es que la paz religiosa establece un niit>vo 
modo de coexistencia entre la religión y el poder temporal. Xsi se esboza lo que 
se ha dicho el cesaro-papismo, es decir, la adopción, a veces peligrosa, de la 
Iglesia por el Imperio, y se pueden discernir las primeras Iiuellas de la lucha 
que opondrá las dos potencias, espiritual y mundanal. L a  religión vuelve a ser 
un órgano de gobierno, y lo que presenciamos es la interpolación del culto im- 
perial y del culto divino. El ceremonial aúlico y la mistica religiosa tienden a 
confundirse. Y así se disciernen los primeros rasgos de la figura imponente del 
Cristo Emperador, el Pantocrator, rodeado de su corte de lZpostoles y de Santos, 
bien lejos de la figura emocionante del escandalizante Crucificado, que provo- 
cara en otros tiempos la devoción de los fieles. 

Los autores eclesiásticos abundan en alusiones que dan cuenta de esta cvo- 
lución, que encuentra su expresión en la moneda, la moneda que sigue siendo 
un instrumento de propaganda política. Eusebio habla del Cristo panbasileus. 
E l  Emperador celeste se contrapone al soberano romano, el cual no es nada más 
que el reflejo imperfecto de la Divinidad en la  tierra. San J u a n  Crisóstomo 
evoca la Epifanía de Cristo sedente en su Gloria aclamado por sus fieles, como 
el Emperador en la  ceremonias públicas. Al mismo tiempo, la Victoria, acompa- 
ñante tradicional del soberano, reviste la forma del Angel alado que enarbola 
la cruz en sus manos, desde la época de Justino, en 519. 

E n  los mosaicos de Santa Maria Maggiore, ejecutados durante el pontificado 
del Papa Sixto, en la época en que se reúne el concilio de Efeso, una impor- 
tancia mayor es dada al trono de Cristo, análoga al valor místico del trono im- 
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perial, en el cual se incorpora la majestad sagrada. Yéanse las monedas de Gra- 
ciano acuñadas de 375 a 383. 

Algunas consideraciones acerca de la evolución de los conceptos plásticos, 
desde el fin del siglo IV, no pareceran fuera de propósito. Al ideal clásico que se 
propagó hasta la época anterior, se sustituye una nueva tendencia en el arte 
del retrato, una técnica más bien lineal y abstacta, lo que indica magistralmente 
h n d r é  Grabar en su estudio consagrado a Plotino y a los orígenes de la estética 
medieval, donde subraya la influencia de las nuevas ideas esteticas sobre las 
artes plásticas. El  espíritu del artista se enfoca en la esencia de las cosas; el re- 
flejo del nous, a despecho de la apariencia de la materia, en oposición al recorte 
ilusionista, a la perspectiva geométrica y a6rt.a. E s  el ojo interior el que contem- 
pla lo bello. Todo lo cual tiene lugar, en cierto modo, en el arte imperial del 
retrato monetario, en la época prebizantina. 

El retrato. Sería bastante reproducir los términos con que se designa: sacra 
laurata, sncrr nultus, cliuinrrs uultris; en  griego: thcia laurata, basililiai rikones, y 
recordar la colocación de la sagrada cfigie en los tribunales, el deber que se im- 
pone a los altos funcionarjos, al pueblo, de ofrecer a las imágenes el tributo del 
saludo ritual. Leamos la descripcion que da San .Juan Crisóstomo (347-407): 

((El Emperador lleva en la cabeza, bien una diadema, o bien una corona de 
oro decorada con piedras preciosas, de un valor inestimable. Estos ornamentos 
y estos vestidos de púrpura son resen-aclos a su aiigusta persona; las indumen- 
tarias de seda están bordadas con figuras de dragones de oro. El  trono es de oro 
macizo. Cuando aparece en público, le acompañan cortesanos, guardas y semi- 
dores. Sus lanzas, sus escudos, las riendas y los jaeces de los caballos son de oro, 
o de lo que ta l  parece. El  gran disco espléndido que se encuentra en el centro 
de los escudos está rodeado de discos más pequeños, en forma de ojos humanos. 
],as dos mulas que arrastran el carro del monarca son de  una perfecta nitidez, y 
todas revestidas de oro. El carro, de puro oro macizo, atrae la admiración de los 
espectadores, que contemplan las cortinas de púrpura, el tapiz blanco como la 
nieve, cl tamaiío de las piedras preciosas, las placas de oro resplandecientes 
que titilan cuando se mueven al compás del movimiento del carro.)) 

A Constantino mismo le llaman en griego Isapostolos, igual a un Apóstol. 
Además, en su traje militar, es el Imperator militans, salvator mundi, trium- 
phator gentium barbararum, salus el spes reipublicae, y en sus monedas se lee la 
fórmula tradicional: (;loria exercifu.~. El  Emperador sentado en el trono repre- 
senta la llilajestas domini. E l  nimbo antiguamente usado desde el establecimien- 
t o  de  la  Tetrarquía, pone de relieve su cabeza, así como, más tarde, la  de  los Santos. 

El  nimbo, de origen oriental, caracterizaba al hijo del Cielo, en Asina. E s  
de uso desde los reinos de la  dinastía indo-escita, que sucede a la  dinastía mace- 
dónica en la Bactriana y en el Norte de  la India. Y a  se observa en el retrato 
de  Trajano, en el Arco de Constantino, en el famoso medallón d e  plomo d e  Ma- 
guncia en  287, donde se ven juntos Diocleciano y Maximino Hércules, en los tipos 
monetales de los dos Licinios, en  u n  medallón de  oro acuñado en  Nicomedia, 
en 314. 



Otra prerrogativa del Emperador es la diadema cargada de joyeles portento- 
sos, cuyo esplendor se empeíian en reproducir exactamente los grabadores mo- 
netarios, o bien la corona radiada. E n  su mano lleva el volumen de la Ley. 

E n  efecto, al mismo tiempo, el Emperador reviste la magistratura civil, el 
consulado, la frabea triumphalis. E n  el Arco de Constantino, erigido en la nueva 
capital de Constantinópolis, cuya fundación, en el año 300, se conmemora por la 
emisión de un medallón de plata, se celebra el Libercctor Urbis. 

Durante los reinados de los emperadores siguientes, cn lo que se llama e1 Bajo 
Imperio, se perpetúa el culto de la majestad imperial. Asi, en los medallones 
descubiertos cn Szylagy Somlyo, conservados aliora en el museo de Yiena, que 
ponen ante nuestros ojos, en virtud de un arte ya esquemático o decadente, 
las efigies de i'alens (364-378) y de Graciano, los dos emperadores asociados: 
GLORIA KOJIANORUII, o bien Koma sentada, el pie puesto sobre la proa 
de un navío, llevando el globo de la Victoria: HESTITUTOR REIPGi:UI,I(:.AIi. 
El Emperador en pie, llevando cl labarum, y a su dereclia una mujer coronada 
de torres, en la actitud de la  súplica o del agradecimiento. Las Victorias, 
Niliai, coronan cl Emperador triunfante (conipárese el camafeo de Municli). 
E1 cetro rematado en un águila, en la mano del soberano, sintetiza el consulado. 
E n  cl reino de 1,cón 1 (458-474) se sustituye por la cruz con una larga asta. 

E n  las ilustraciones de la  Notitia dignifafum, registro de las dignidades oficiales, 
se ve el retrato del Emperador puesto sobre una mesa adornada de tapices y 
de un cendal colorado, entre cuatro cirios. E l  libro dc las ceremonias, en la 
época de Constantino VII,  atestigua que los mismos ritos consagrando la sacra 
z~ultus se perpetuan durante los siglos V y VI. 

Los pueblos bárbaros tenían que asociarse desde tiempos antiguos a la adora- 
ción del soberano universal (vkanse los arcos de  RIarco Aurelio y de Galeno). 
Un jefe bárbaro, en una moneda de Trajano, se Iiinca de  liinojos delante del 
Emperador: es lo que se llamará posteriormente proskinesis. Cuando los súbditos 
se presentan delante de la majestad suprema, arrodillarse es un ademán obliga- 
torio. La  sumisión reviste una forma todavia más deferente, hasta t a l  punto que, 
en Bizancio, los ciudadanos romanos se califican de  douloi, esclavos: (>; r)o$,o! 
coi,p(;)l~zv .ira,írau.a).izsa! ptch 96603 h ~ t i ~ x 0 3 ; ~ v  Oe~ ' i ;h~a~:  LO que inspira el dés- 
pota no es sólo la veneración, sino el miedo. 

La misión divina del Emperador tiene su expresión en el tipo de la mano 
celeste, que se destaca de las nubes para poner la corona en la cabeza del sobe- 
rano. Este tipo aparece en las monedas de Valentiniano 11 y de  Eugenio, a fines 
del siglo 111 y suscitará en el tiempo de Romano y Eudoxia, en el siglo X, insignes 
monumentos, como la  placa de marfil de Cabinet des MCdailles, que representa 
Nuestro Señor en pie, coronando con ambas manos al Emperador y a la  Empe- 
ratriz. 

De t a l  manera, se establece un culto exterior muy semejante a l  que se debe 
al Señor, a l  Dios de los cristianos. Las  imágenes imperiales se acogen con solem- 
nidad en las ciudades, se colocan en los oratorjos, y entonces se encienden cirios 
alrededor, se quema el incienso. E n  el siglo VI, reinando Justiniano y Teodora, 
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los mosaicos de Ravena nos facilitan una visión retrospectiva de la corte imperial 
y de la sacrosanta liturgia pontifical que le daba su aspecto hierático. 

Pero las tradiciones paganas no quedan, por tanto, completamente borradas. 
El Emperador, con sus ojos de león, según la expresión de los cronistas hlalalas 
o Cedrenus, se identifica con el dios solar, Sol Apolo, y con este título se erige 
su estatua encima de una columna de pórfido, en el lorrim de Constantinopla. 
Cuando eleva sus miradas al ciclo es, por cierto, a imitación de Alejandro Magno, 
pero, al mismo tiempo, cuando, en ocasión del Concilio de Nicea, se acuñan 
monedas para consagrar el recuerdo del aniversario imperial, las oicennalia, 
Constantino y sus hijos se representan con los ojos dirigidos al cielo en la actitud 
de la oración, como los orantes cristianos, y los soldados se agrupan alrededor 
del labarum. 

Las instituciones protegen la majestad sacrosanta de la efigie imperial. Un' 
alto funcionario, el comes sacrarum largifionum, se tiene por responsable de su 
ejecución. Las improntas de los cuños recién grabados son enviadas a los di- 
versos talleres del Imperio, asi como los sellos oficiales. Las piedras preciosas 
cn las cuales está reproducido el retrato del Emperador se ofrecen, de parte del 
soberano, a los que se consideran dignos de este favor supremo. Éstas son obras 
de los artífices palatini, a los cuales queda proliihido trabajar para los particu- 
lares. En el tiempo del advenimiento, el retrato oficial es enviado a las provin- 
cias, con una guarnición de hojas de laurel. 

La actitud misma del soberano, cuando se deja contemplar por sus súbditos, 
se conforma a las exigencias de un verdadero culto. Vale la pena reproducir 
una página de Amiano Rlarcelino, en la cual nos habla de la entrada de Constan- 
cio en Koma: 

(Como si quisiera espantar el Eufrata o el Reno por el aspecto de sus armas, 
Constancio iba precedido por batallones que se adelantaban, dos de frente. El mis- 
mo estaba sentado solo en un carro dorado, resplandeciente de piedras preciosas, 
cuyo centelleo se mezclaba a la luz del dia. A su alrededor se desplegaban los 
dragones bordados en la púrpura, en remate de lanzas incrustadas de oro y de 
piedras preciosas. El aire penetraba en sus fauces abiertas, que parecían silbar 
en su rabia, y las volutas de sus rabos ondulaban en el viento ... Acogido por los 
clamores, Augusto no se turbaba un instante con el trueno de los gritos y de las 
trompas. Se inclinaba al pasar debajo de las altas puertas, pero quedaba el cuello 
inmovilizado como en un carciin, las miradas intensamente fijadas hacia delante. 
No inclinaba su rostro ni a la derecha ni a la izquierda, no se estremecía en 
cualquier tropiezo de la marcha, sin escupir, sin tocarse las narices o la boca, 
sin menear la mano una sola vez.)) 

Las mismas ceremonias, que no toleran variación ninguna ni negligencia, 
que seria culpable de lesa majestad, acompañan todas la apariciones del Cesar, 
sus epifanías, aún, y quizá sobre todo, en el circo, cuando el soberano presencia 
las luchas de los gladiadores y las carreras. 

Pero entonces se da lugar a una idea que, en cierto modo, se agrega al asce- 
tismo cristiano. El  Emperador lleva en la mano, para dar la señal de los juegos, 



el mupa circensis. Este adminíciilo lo vemos representado en las monedas de 
Constancio 11. Pero no se t ra ta  de un sencillo pafiuelo; es un saquito lleno de 
granos de acacia, mezclado con cenizas, o bien con polvo sacado de los sepulcros. 
Ile esta manera simbólica se da  a entender al Emperador que no es nada más 
que polvo, y este recuerdo amenazador se repite a cada paso de la comitiva. 

Además, en el repertorio de los tipos tradicionales que son de uso en las cecas 
del Imperio, sc encuentran unos temas o símbolos que se van adaptando a las 
nuevas concepciones ideales introducidas por cl cristianismo. 

Elijamos, por ejemplo, el tema de la violencia. E n  un srxtrrcio de Domiciano 
(81-82) se ve al Emperador a caballo, atacando a un enemigo que sc cubre con 
su escudo. Debajo del caballo, otro guerrero se arrastra por el suelo. E1 mismo 
tipo se presenta en los medallones de Diocleciano, dc Constancio Cloro, en un ca- 
mafeo de Constantino 11, en el Cabinct des ?cZédailles. Esta  representacibn parece 
derivada de la figura antigua de la Venganza, de la Némesis, tal  como aparece 
en los monumentos de Egipto y de Grecia, en e1 siglo 11 después de .l. C .  Véase 
un bajorrelieve del museo del Cairo, en rl cual la Kénicsis lleva la coraza de un 
general vencido. Cuando Justiniano 11, en '705, triunfa de sus enemigos 1,eoneio 
y Apsimaro, en el hipódromo pone los pies sobre el cuello de los vencidos y man- 
tiene la misma actitud durante toda la carrera. Xsi dice Casiodoro: Spinrl i n i ~ l i -  
citum captir)ornm sorlem rlesignat, irbi c1eic.s Kornrrnorum .qupra dorsn hosfirrm trm- 
buI«nies laborum suorum gaurlin p ~ r r e p ~ r u n i .  Eiitonces se t r a ta  no de una figura- 
ción simbólica, sino de una acciún material que imponia su rigor incontrastable 
a las miradas de todos los circunstantes. La fuerza fisica del soberano, la virtud, 
se exprime no sólo en la guerra sino en la caza, como, por ejemplo, en los bajorre- 
lieves dcl Arco de Constantino, que representan a Xdriano, o bien en las monedas 
dc  Comodo. 

Pues bien, la propaganda cristiana hace uso de análogas reprcsentacioncs. 
E n  un sólido de oro de JIagnencio (hacia 333), cl Emperador aparece llevando 
el labarum, poniendo la mano en la cabeza de un enemigo pucsto de hinojos. 
El enemigo postrado le traspasa el i~e.rillum cristiano. I<n el vestíbulo del palacio 
de Constantinopla se contemplaba una piritura que representaba a Constantino 
acompañado de sus hijos, atravesando con su lanza una serpiente, que, según 
Eusebio, figuraba el enemigo del genero humano, I,icinio, vencido por Constantino, 
sobre cuya cabeza un signo cristiano señalaba el instrumento místico de su vic- 
toria. De la misma manera en la magnífica hoja de marfil, conocida con el nombre 
de Feuillet Rarberini, en el JZuseo del Louvre, se ve al Emperador vencedor, 
sea Constantino o bien Anastasio, cabalgando en su corcel al galope, y encima la 
figura de Cristo imberbe, en un medallón sostenido por dos ángeles. 

Asimismo se ve un guerrero a caballo derribando'el anguípedo en una terra- 
cota del museo de El Cairo (colección Fouquet). En la  escultura del Medievo 
se representará a Constantino aplastando un enemigo que es nada más que la 
herejía personificada. Compárese una moneda de oro de Constantino 111, en 
407-411, en la cual el Emperador, derribando un enemigo, lleva el labarum y el 
globo coronado con la Victoria (colección de  Reistegui). 



Se podrían alegar en este asunto los tipos xnonetales de Rlarciano, en el si- 
glo V;  los de León 1, de Valentiniano 111, de Petronio RIáximo, de Alayoriano, 
de Severo 111, pero es de notar que de una manera progresiva se introduce la 
figura de la serpiente con una cabeza humana, sustituyendo la del guerrero 
vencido. Véase una moneda de Constancio 11 (323-341): DEHELLATOH HOS- 
TIC'iil. Una moneda de este tipo, acuiiada en tiempos de Valentino 111, se refiere 
quizá a la derrota de Atila, en 451. E n  las moncdas de Constantino 11, en 326, 
la  serpiente aparece derribada por  el labarum: es el enemigo por excelencia. el 
Anticrjsto. E n  un bajorrelieve del Uaptisterio de los Ortodoxos, en Rávena, se 
manifiesta la asimilación de Cristo a la potencia temporal del Empcrador. El 
Seiior está revestido con el traje de general romano, mientras lleva la cruz sobre 
los Iiomhros y pisa un león y un dragón. Así se interpreta el salmo (XCI): ((Pisarás 
cl áspid y el basilisco, conciilcarás el león y el dragón.)) 

Cuando Teodosio accede al poder supremo en 379, dos acontccimieritos mar- 
can una etapa decisiva en la Iiistoria del mundo mediterráneo: la división del 
Irnperio romano entre el Oriente y el Occidente, que realizará definitivamente, 
más tarde, el cisma de Focio, en 862, y de Rliguel Cerulario, en 1058 -por otra 
partc, la derrota del paganismo-. 

Teodosio prohibe los sacrificios y las prácticas paganas. Los templos son ce- 
rrados. I,a ley de -126, reinando Tcodosio 11, insiste una vez mas sobre este asun- 
t o :  «Que se cierrcn los santuarios paganos, si gune ciinm nunc resfanf iniegra., Si al- 
gunos siibsisten todavia íntegros. I,a cruz se erige en el sitio de los altares de- 
rribados, como acontecerá, en otros tiempos, después de la conquista de  hléxico. 
IJn rescripto de 125 proliibe la adoración de las imágenes imperiales durante las 
fiestas de consagración. Los honores que exceden la dignidad humana quedan 
rcservados al supremo numini, la divinidad suprema. 

h las moncdas, a los rncdallones de oro, donde se ve  a Teodosio llevando 
el l«brr~.um y dando la mano a una mujer coronada de torres, encarnación de Ro- 
ma, se puede comparar un monumento sin par, el missorium de plata repujada, 
descubicrto en Extremadura, conservado en la hcademia de l a  Historia, en Ma- 
drid, que representa la majestad del Emperador Teodosio, sentado de frente 
con el nimbo, acompañado de Yalentiniano 11 y de Arcadio, sus hijos. 

La  cruz misma, desde el 400, aparece en los monumentos oficiales, por ejem- 
plo en  la columna de Arcadio. E n  la  segunda década del siglo V, las monedas 
de  Teodosio TI nos presentan al Emperador llevando una gran cruz con una 
larga asta. La  cruz pofenzada encima de una base con gradas, recuerda el exvoto 
erigido en Rizancio por Constantino (véanse los reversos de  Tiberio TI), y, sobre 
todo, de 420 a 421, la cruz erigida en Jerusalén por orden de Teodosio 11, en la 
cumbre del Gólgota. 

,U mismo tiempo, las reliquias de la Pasión se proponen como los incentivos 
de una devoción cada vez más fervorosa. Asi, los clavos de la cruz, que men- 
ciona San Ambrosio en su oración De obitu Theodosii: ((Visifafa esf Maria u f  
Evam liberaref, visifafa esf Helena uf imperafores redimerenfur. Misif ifaque filio 
suo Cosfcrnfino diadema gemmis insignifum, guas prefiosior ferro innexas Crucis 



rcdcmpiionis d i u i n a ~  qemmne connccicrct». E s  decir, que los clavos de hierro de la 
Santa Cruz se entrelazaban a las piedras preciosas que adornaban la diadema 
enviada por Elena a su liijo Constantino. 

No es aquí e1 lugar de narrar la invención de la Cruz por Santa Elena, su rap- 
t o  por los persas de Cosroes y sil reciiperacion por Eraclio. Tampoco es nuestro 
propósito sefialar la rcacciGn iconoclasta contra el culto de  las imágenes que ini- 
ci8 León 111 el lsaurio. Ilcinando la Emperatriz Irene, en  787, se celcbrb el 
Concilio de  Nicea, que restablecib las imágenes de Cristo y de la Yirgen y de los 
Angeles en los altares y eri los templos. 1)c todo lo cual no liallamos Iiuella en 
los tipos monetarios. 

13aste silbrayar, fin:ilniente, cn cl dominio de las artes plásticas, y especial- 
mente del ar te  nionetario, la nueva concepción de la majestad, dc la nobleza, 
de lo bello, que bajo la influencia de la mística cristiana, se aparta de  la 
de la antigüedad, en el mismo sentido qiitx cl cristianismo predica el desprecio dc 
la carne a proveclio del sírriholo, cada vez más apartado de los lazos tcrrcnales, 
para enscíiar a los mortales los esplendores celestes. Sin cnibargo, cn cl siglo YI, 
Cristo y la Yirgen, clt.spoja~icIo la hiimilcle apariencia que les Iiabían dados los 
cristianos primitivos, revisten iin :ispecto de personajes imperiales y se repre- 
sentan rodeados de una corte organizada según el modclo de la de los Augustos. 

E n  desquite, el ceremonial bizantino se asimila a una liturgia. Justiniano y 
Teodora, en los mosaicos de Rá~txna,  se conforman a una actitucl Iiieritic:~, 
así como los clPrigos que les acompafian. Y es, en verdad, un acto religioso a lo 
que nos sentimos invitados. 1.11 Emperador llcva una cesta de sacriiicio. A su 
lado, el obispo Naximiano, la estola en los hombros, tiene en su mano una cruz 
adornada de joyelcs. 116s a la derecha, dos acólitos llevan cl libro dc  los Evan- 
gelios y el incensario. E n  contraposicicin, los soldados, a la izquierda, se cubren 
con cscudos timbrados con el crismón. De la misma manera, por el otro lado, la 
1:mperatriz participa ella misma en el culto, llevando en ambas manos un amplio 
cáliz. Numerosas damas de la nobleza la acompaíian. 

Lo que llama, sobre todo, nuestra atención son los rostros de  los emperadores, 
rigurosamente de frente, rodeados del nimbo, los ojos ampliamente abiertos, 
dirigiendo su mirada alucinante hacia el espcctador. De una manera definitiva 
renuncia el artista bizantino a la estética romana o helenística, a la subordina- 
ción de  los planos y de los volúmenes, a la  reproducción ilusionista de las facciones 
de los personajes. I,a efigie misma, en el círculo del nimbo, se abstrae del mundo 
exterior, es del todo conforme con los tipos monetales que realizan la misma con- 
cepción hierática y sacrosanta del poder, del poder considerado como la  emana- 
ción suprasensible de  Dios mismo. 
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I-6.-Teodosio. 379 - 39.;. 
l'irlus Augustorum.--El em- 
perador 1lei)ando el labarum. 

0 20 m m .  

.?-7.-Leh 1. 457-474.-La 
cruz encima de u n  pedestal.- 
El emprrador lIr~>a el cetro con 
la victoria.-Cruz. 0 21 rnrn. 

3-S.--Anastasio. 491 - ,518.- 
l'ictoria augustorum. 0 ?,O mm. 

4-9. - -4nastasio.-La victoria 
!iel~ando u n  escudo. 0 21 mm. 

5-10.-Licinio padre g Licinio 
hijo. 307-323.-Col. de Beis- 
1egui.-Iovi conservafori Li- 

ciniorum. 0 35 rnm. 

11-16.-Justino. 516 - 527.- 
Victoria llevando la cruz. 

0 21 rnrn. 



12-1 7. - Conslancio Cloro. 
293-306. - Jdedallón conme- 
morando la fundación de la 
segunda ietrarquia.-Col. clc 

h'eislegzzi. (7) 41 m m .  

13.-Constancia Cloro. 491-518. 
.Iriaslasio. 491-518. \'ictoria 

Auguslorum. 0 12 m m .  
18, - Consfancio Cloro. 0 03 

milímetros. 

1 - I - 1 9 . L e ó n  I .  457-47-1.-EI 
ernperudor Ilcr~ando la tnapu 
circensis y zrn estandarli~.- 
F'ictoriu, la cruz encima de u n  

pcdestul. 0 22 m m .  

15-20. - Anastasio. - I'iclo- 
1-io .Q u g u s l ~ ~ r u m .  (;3 23 mm. 

21-26 -Alagnencio. 350-353. 
L a  Victorra Ilei~ando unu cruz. 

@ 22 mm. 



27. - Jlaairnino IICrcuics. 
286-305. @ 21 mm. 

22.-La emperatriz T'cilenfin. a 24 mrn. 

runi.-El eniperador pone el 

24-29. - Joi~iano. 363-364.- 
Securitas rcipub1icae.-El la- 

barum. @ 24 mm. 
pie snbre la cabeza del rnernigo 

22 mn7. 

25-30.- A1agnencio.-El chris- 
rnon. 0 24 mm. 

31-3G.--Severo 11. 305-307.- 
flerculi victori. 0 23 mm. 

32-37. - nfauricio Tiberio. 
574-682.-Victoria, llevando la 

cruz. @ 25 mm. 



34-39.--- Urcencio. 351-353.-- 17irtils 
.-liigustor~rni. 0 30 mnl. 

35-40. - Conslancio Cloro. - 
Herci~li cons~ri?alori. 0 2.5 mi- 

lirrielros. 

41-46.-Constancia II..lli-340. 
Trinnfalor g~ntiurn barbara- 

rrini. 25 mm. 

42-47. - Eugenio. 392-394. - 
Gloria Romanorun1.-El labu- 

rum. 0 24 mm. 

43-48.-Maryoriano. 457-461. 
Vicforia Auguslorum.-El em- 
perador llevando la cruz y la 

Victoria. 0 23 mm. 
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44-49.  -. Ilernclio. /iIO-641.- 
La cruz encima de nn prdestal. 

\'irloria. 0 23 mm. 

45-50. --.A riaslusio. -- \'icloria. 
0 IS mni. 

51-.;(;e -- Consfanlino. - \'icfo- 
ria. E l  rrnp(~rador drrrihando 

irn rnamigo. Q) 2.7 m m .  

tí2-,íi. -- .Jusliniano. $27-561. 
Vic/ciria.-El emperador llei~u 
el crtro con la l'icloria, y una 

rror. 0 23 m m .  

53-58.-- .lnaslasio.-\'icforia. 
0 22 m m .  

54-59.  - Constantino. -- Victo- 
ria.-El emperador llevando el 
laharum, derribando un ene- 

migo. 0 23 mm. 



(il-G/;.-Justiriiano.- l'ictoria. 
@ :?? rnm. 

63-/;S. -.Jiisliniurioll.601-C9.j. 
El bristo del empertrdor, y trl 
rerirrso, el hirslo de Crislo. - 
1Ze.z Regnnntium. 0 23 rnrn. 

6-I-6.9. -- Conslonlirio. - Ljrhr- 
llalor histuni. Q) 28 mrll. 

65-70. - Conslanlino.- Félir 
aduenfus Augusti.-Los bus- 
tos del emperador y de Apolo. 
Medallbn de la colección de 

Beislegui. 0 40 mm.  
71-76. -Anaslasio.- Vicloria. 

0 23 rnm. 
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7 ~ - 7 1 . - ~ l a x i m i n «  1lérculcs.- 
T,'irtiis -4 i1gusli.---lf ércules corri- 
batiendo el cicriw. 0 33 Inm. 

::l.-~llasirriir~o IICrculcs. 0 30 rrini. 

71.-Coristrinlir~o, los ojos dirigidos ctl 
cielo.-,lledall~jn de la colrcci0rt dc 

12eislcgui. 0 27 rnm. 

78-79. - Corislnniino. - Allcdnllórt de[ln 
cvleccióri <le U ~ i s l r g i ~ i .  33 mrn. 

16. -Conslanlino. --Félix temporirm re- 
paralio.-El emperador e n  la proa de 

u n a  nave. 0 35 m m .  
80.-Constancio Cloro.-Aledallón de la 
Tetrarqufa.-Hallazgo de Beaurains.- 

Colección de Beistegui. 0 4 1  mm. 





Nuevos datos acerca de las acuñaciones 
precilindricas de onzas 

en la ceca de Santa Fe de Bogotá 
Por Leopoldo López Chaves 

D ETERBIINALIO de un modo indudable el origen de las onzas precilindricas de 
marca de ceca S. 1:. o 1'. S., merced a la publicación en 1053, por D. Savier  

Calicó, de su dporinritirr cr ln  Iiistoria monelarin (ir Snnta Fe de Bo!loia (Colombia), 
cs llegado el momento de i r  llenando las lagunas qiie ofrece dicha obra dando 
pi~blica noticia de las monedas no incluidas en ella por ser desconocidas para 
sil autor, pese :i sil concienzuda labor d c  búsqueda en las inigualables fucntes 
dc que dispiiso, segün confesión propia. 

Ya en el Cnlblogo c/c 10 01tzn Esl)ciñola se dio noticia de dos onzas, reseñadas a 
los números 177 y 178 de aquél, desconocidas por el señor Calicó, las que deben 
ser ejemplares iinicos (piies no tengo noticia de  ningún otro de ciialquicra de ellos, 
ptbstB a las indagnciones realizadas), los que se reproducen a coiitinuaci6n: 

Foto A 

, l fód~ilo:  31 milimctros. 
Peso: 26,82 gramos. 
Colección Lbpez-Chaves, niim. 18719. 
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. l I S ( l ~ ~ l o :  28 iiiilimetros. 
J'fso: 36.98 gramos. 
(:olerrióii 1,Opez-Chaves, níim. 163  '6. 

La reciente adqiiisiciciii <le olra onza tlc c ~ l a  scric, también ignorada por el 
señor Calicó c ~ i  sil ol11-a precitnda, cuya monedri, corrcsyondiente al reinado de 
Fernando VI, año 1'718, a continiiació~i se reprodiicc, me permite formular iina 
observaci6n, que creo puede con algún f iindamcnio sostenerse : 

Afddiilo: 29 milimetros. 

Peso: 26,SO gramos. 
Catálogo de la Onza Espaiiola (Addenda), núm. 473 A. 
Colcccihn Lbpez-Chaves, num. 155/1S. 

Un mero golpe de vista al reverso de es ta  onza permite, por com- 
paración coi1 el de las fotos A y B, observar la diferencia que separa 
lino de otros: en la onza de 1748 Iiay S crccientes dobles rodeando la 
cruz y 4 en las de 1751. 

Son igualmente cuatro los crecientes en todas las demás onzas de esl;a serie, 
en los años en que son conocidas (174-1-46 y 1750 al 56, ambas inclusive), salvedad 
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Iiecha de la onza de 1749, que presenta también ocho c.recientes, y de  la que se 
reproduce a continuacicin la qiic con el número 475 figur9 ya en el Catalogo de la 
Onza Espnñola. 

Foto D 

No se conocc hasta la fecliri ningún ejemplar del primer año del rcinado de 
Fernando VI, 174'7, en onza, mas la  aparición de la de 1738 con reverso igual a 
la  de 1740 mc lia inducido a sospecliar que el abridor de ciifios, quizá para diie- 
renciar las acuiíaciones del niievo reinado de las tlcl prccedcnte, d é  cuatro cre- 
cientes : 

floreando el reverso, hizo fuesen ocho los que rodeasen la cruz: en consecuencia, 
si un día aparece la onza de Fernando VI, 174'7, y mi apreciación es exacta, 
ha de tener ocho crecientes. 

Poco duró la innovacicin, indudablemente desautorizada por el virrey; hasta 
ahora se pensaba que en 1750 se .volvió a los cuatro crecientes tradicionales 
en la ceca de Santa Fe, mas la reciente entrada en mi colección de una onza de 
t a l  fecha, acuñada claraniente sobre otra de 1740 (foto F), permite apreciar cuán 
rápidamente se ordenó la corrección de la innovación introducida, pues vuelven 
a ser cuatro los dobles crecicntes. 

(1)  Cotiilogo dc la Onza Espafiola, número 472:  Col. L ~ P E Z  CHAVES, niimero 204112. 



Por tanto, tan sólo en 1748 y parcialmente en 1749 -salvo lo que demuestre, 
si aparece, la onza de 17-17 de este reinado- las onzas precilíndricas de Santa 
Fe de Bogotá ostentaron cn su revcrso oclto crccicntcs dobles. 

,11Ódnlo: 30 inilímrtros. 
I'eso: '>(i,98 gramos. 
Colerrii)n 1,i)pez-Chaves, iiiiin. 135/1!). 

(2) Tainpoco esta onza es resefiada por el Sr. Calicó, pese a que, cuid;idosamente, recoge todas las 
variantes, aun mfnimas. 







Medalla conmemorativa del Escorial 

IV CENTENARIO DEL ESCORIAL 

ANVERSO.-Buslo de Felipe 11 a la izquierda. 
Leyenda: PIIILII'P'I'S I I  . 1'IISP . ItEX . KEGi  

.4ESC171\' . JIOS.4ST . CONDZDIT . 
En cl campo, a los lados de la cabezo, A S S O  ; AllILS I I I  

R E V E R S O . - \ ' ~ S ~ ~  del Patio de los Euangelislas. 
Lr!lrnda: . F H L ~ S C I S C V S  . FI1AR'CO . IIISf' . 

DI'S  . IDEJJ . 11IOSAST . REFICIEIL'D VJI . CI'R.4- 
'I'IT . / /  , .ISXO . .?ICAILSIII. 

iVIefal: /Ironce (*). 
Diámetro : 80 milímetros. 
Acufiada. 
Modelo: Fernando Jesús. 
Edicián: Pafrimonio Nacional. Madrid, 1963. 

E XTIIE los diversos acontecimientos con que han sido celebrados los 400 años 
transcurridos desde la fecha en que se iniciaron las obras del llonasterio 

de San Lorenzo dr:l Escorial, figura la emisión de esta medalla, donde se conjunta 
la conmemoración de t a n  ilustre efemérides y la puesta en servicio de los trabajos 
de restauración y acondicionamiento llevados a cabo con t a l  motivo, restable- 
ciendo y destacando a su máxima valoración posible las infinitas facetas que 
ofrece la ((octava maravilla)). 

E s  evidente que la dimensión estética de esta medalla dcbia ceñirse, desde 
su origen, a la importancia de su finalidad y del mismo objeto conmemorado. 
E n  t a l  sentido es igualmente indudable que el artista autor del modelo h a  sabido 
someter otros impulsos e iniciativas, bien conocidos en otras direcciones de su 
producción medallistica, para poner su técnica y su concepción al servicio de  un 
propósito concreto. 

(*) La indicacidn del metal se refiere al de la medalla reproducida. Se han emitido tambiin en oro. 
plata y en una aleacibn ligera de metal blanco, cuyos detalles no hemos podido precisar por el momento. 
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Esto no excluye nuestra apreciación critica; acaso al contrario, pues esta 
subordinación de la personal inspiracion, diclio sca en términos románticos 
de fácil comprensión para todos, al concretismo de la medalla aííade méritos 
a esta obra. I'ero no olvidenios que los méritos personales nos interesan en cuanto 
al artificc; en cuanto a sri obra, solamcnte~ en tanto  sc tradiicen cn acentos, 
en ticchos pura y objctivnmerite plásticos. Si los lectores lo prefieren más claro, 
qiiercmos decir con csto que nada nos importan, por ejemplo, esos Quijotes 
escritos en un lihrillo dc papel de fumar. 

Por  ello, en esta medalla no podemos fijarnos cri ningún valor que no 110s sea 
ya conocido y de antiguo resuelto; detrnirnos aliora en comentarlos sería per- 

der el tiempo. Esta medalla está dentro de los más puros cánones clásicos con una 
diferencia cronolOgica en las fucntes de anverso y reverso; cs decir, que el clasi- 
cismo de aquC.1 es rcnacentista, y el de éste, neoclasicista y decimonónico. 

E s  cierto que estos cánones Iian sido acatados por Fernando .Jesús con una 
personalidad de dicción que no es sólo debida al ineludible imperativo de su pro- 
pio estilo, sino que parece obedecer claramente a la voluntad de incluir un acento 
intencional, expresivo de la tensión entre las raíces originarias de la evocación 
y la actual vivencia subjetiva, aliora entremezcladas y traducidas en una obje- 
tivación plástica. E n  este sentido, tanto  el busto de Felipe 11 como el Patio de los 
Evangelistas escapan a sus ilustres moldes, leonianos del uno, vaticanos del otro. 
E n  ambos casos, es Fernando Jesús y no otro quien nos dice plásticamente la 
realidad respectiva que hoy entendemos. Sabemos que Fernando Jesús posee 



,'1fEIIil L L A  C O A Y . 1 3 E A I I O R . 2  T I  \'A D E L  E S C O R I A  I, 

un amplio dominio de los medios para hacerlo, y aquí lo comprobamos una vez 
más;  parece, pues, innecesario analizarlos de nuevo. Seiialarianios, quizá, el es- 
quematismo, o acaso mejor la sobriedad con que ha simplificado las formas de- 
tenikndose sólo en lo esencial y aun insistiendo en la valoración de lo más im- 
portante. Pero, repito, que me parece ocioso extenderme en el análisis de estos 
clementos. 

Porque lo definitivo en esta medalla es que, dentro de los límites obligados 
por su finalidad, Fernando .Jesús lia conseguido limpiamente una elegancia, una 
dignidad y un carácter, o si querkis, ambientación cvocadora, no sólo acertadi- 
simos, sino de  primera categoría. 

F. G I ~ ~ E N O .  





El espacio en la medalla 

LOPE DE VEGA 

ANVERSO.-Efigie, tres cuartos dc perfil, a la izquierda, 
de Lopr de T'ega. 

Leyenda: LOPE &E VEGA.  

REVERSO.-Figura humana, arrodillada, con izn brazo 
extendido. A l  fondo, escenario con dos peqi~efias figuras. 

Leyenda: M E  B A S T A X  AlZS // PESSAAlZENTOS.  

Melal: Bronce. 
Dicimetro: 95 milínirtros. 
Acuñada. 
Bdicicin: Fúbrica Xaciorial de Moneda y Timbre. Jla- 

drid, 1962.  
Modelo: Ramiro Sanz. 
Talla directa: Ildefonso Dim. 

E N estricta consideración plástica, la medalla de Lope de Vega realizada por 
Ramiro Sanz es una de las piezas más notables de la actual medallistica 

espaliola. Pocas medallas afrontan una problemática tan llena de dificultades, 
y pocas se han insertado con mayor atrevimiento en las tendencias del arte de 
nuestro tiempo. 

Ramiro Sanz no reliuye en esta obra la gran dificultad que supone adecuar 
a los modernos conceptos escultóricos la efigie del Fénix de los Ingenios. La ico- 
nografía existente sobre nuestro gran poeta del Siglo de Oro actua, desde luego, 
como origen de esta nueva recreación. Mas no como algo a lo que Iia de continuar 
sometiéndose fielmente el artista, sino como una alusión que permita distinguir 
los rasgos esenciales, necesarios para obtener una identificación plausible. Así 
se subordina en esta medalla el «realismo)) naturalista -siempre epidermico- 
del retrato, a la realidad de fondo del arte, la cual consiste - c o m o  vienen demos- 
trando los mejores artistas contemporáneos- no en la representación visual y 
objetiva, sino en construir o liberar la expresividad mediante el puro lenguaje 
de las formas. 

Siendo importante esta singular aportación que a la iconografía de Lope de 
Vega realiza, con visión actualizada, Ramiro Sanz, hay todavía otro aspecto 



que resalta el interés plástico de la medalla que comentamos. Se t ra ta  de que en 
esta pieza se enfoca de manera distinta el problema quc, consciente o incons- 
cientemente, preocupa a los iiiedallistas actuales y sobre el que giran casi todas 
las diferencias existentes cntre el módulo conceptual decimonónico de la medalla 
- e l  concepto académico- y el entendimiento de las nuevas soluciones de las 
obras de este género, que se distingiicn por sil oposición a los academicisnios. 

E n  esta obra de Ramiro Sanz, el plano básico no está utilizado como mero 

soporte del relieue a la manera académica. Pero tampoco está activado para res- 
calarlo d e  su neutralidad, como sucede en las obras de los nuevos medallistas. 
los cuales tienden, por oposición a lo que hemos llamado emódulo conceptual 
decimonónico)), a incorporar a la actividad total del relieve todo el campo de la 
medalla. E n  esta obra el plano esta inteligentemente utilizado como r~ferencia 
espacial. E s  decir, sirve para establecer las relaciories de profundidad o proxi- 
midad del relieve. De ahi que aparezca ante nosotros como una superficie pura- 
mente mecánica, en el centro de la cual se producen los accidentes del relieve, 
adentrandose y sobrepasando, con efectividad espacial, la referencia inmóvil 
de dicho plano. 

Más perceptible que en el anverso, a pesar de que la efigie de Lope de Vega 



E L  E S P A C I O  E .\' L .-1 -11 E L) .1 1, 1, A 

está tratada,  en orden al mismo problema plástico, con violentos contrastes de 
presencias masivas y oquedades, cs en el reverso donde se aprecian las posibili- 
dades estéticas que, en el ámbito dc la medalla actual, puede aportar esta solu- 
ción creadora de interesantes efectos espaciales. Un figura humana, resuelta con 
Iiriecos y con salientes poderosos, ofrece su anatomía distorsionada y, a la vez, 
extrañamente serena. I3ajo el brazo extendido dc la figura se nbrc, cn profundidad, 
un escenario que alude a la ingente prodiicción tealral del Fknis. Dos pequeñas 

figuras, en diclio escenario, en el que liay referencias de espacio pero no de  tiem- 
po, parecen dialogar. 

E s  obvio que el homenaje que esta medalla tributa a Lope de Vega, coinci- 
diendo con el centenario de nuestro gran poeta, se sustenta sobre una interpreta- 
ción intelectual de  cuanto significa Iioy para nosotros, abstraída de  la circuns- 
tancia de su tiempo liistórico, la obra poética y teatral  de  uno de  los genios más 
prodigiosos de  las letras espaííolas. Hasta en la elección del verso de  Lope, 
que Ramiro Sanz ha escogido como leyenda del reverso de  la medalla, se mani- 
fiesta l a  indole intelectual del Iiomenaje: RIE BASTAN MIS PENSAMIENTOS. 
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NÚMERO 4. 
1654, septiembre, 15. 

FELIPE IV. Cédula disponiendo el pago de 100.000 maravedis a Pedro de Brujas, 
con cargo a los fondos de la Casa de Moneda de Segovia. 

Papel. De oficio, con sello de 34 maravedís. 
1 folio de 21 x 30 cm. 

(Museo de ln Fabrica ATctcionnl de ,\lonada ZJ Timbre. 1lIadrid.) 

El Rey12 Jli Tliesorero del yngenio de nloncda de la ciudad de segobia 
o vuestro lugartlieniente en13 el dicho officio. I'or parte de Pedro de 
Brujas de mi Guarda de Corps jubilado se me lia representado que14 
por quenta de lo que se le esta debiendo se le han librado por mi consejo 
de hacienda cien mil maravedisjs en los enqerramientos de oro y plata 
visitados de las cassas de moneda de la ciudad de Seuilla majsdrid, y 
Segouia, Y que hauiendo acudido a esa casa para que se diesse cumpli- 
miento al libramiento despachado por17 el dicho mi Consejo de Iiazienda 
se le liauia respondido no Iiauer lugar por quanto deuia preceder primero18 
orden de la junta de mis obras y bosques para ello; Suplicome fuese 
seruido de mandarla dar;  y hauienlgdose bisto en ella y consultadome 
por la bisita que Iia Iieclio en los encerramienlos d r  esse yngeniollo Don 
i\lonso de Cardeña Iian resultado riiiebe marcos y medio de plata poco 
mas o menos y nouentalli Reales de oro he resuelto se le entregue todo 
lo que pareciere Iiaiierse hallado deste efecto, y asill2 os mando que 
visto el libramiento dado por mi Consejo de hacienda; Y preuiniendo 
en el la1 13 cantidad que recibiere para que conste della en las demas cassas 
entregueis luego al dicho Pedro114 de Brujas o a quien si1 poder tubiere 
por cuenta de los dichos cien mil marauedis que le estan libradoslls 
todo lo que ha procedido y se ha allado en los dichos encerramientos 
corno ba referido, cn birtudtl6 desta mi qedula que originalmente se os 
entregara con copia del dicho libramiento para vuestro desll7cargo que 
asi es mi voluntad. Dada en Madrid a quinze de septiembre de mil y 
seislíBcientos y ~ i n c u e n t a  y cuatro años119 Yo el Rey120 Por  mandado del 
Rey nuestro señor121 Francisco Manzano\22 Para  que a Pedro de  Brujas 
de la  guarda de corps jubilado se le entregue todo lo que123 hubiere pro- 
cedido de los encerramientos de oro y plata visitados en la casa del yn- 
genio de monel24da de Segouia por quenta de 100 mil maravedis que 
por el consejo de  hazienda se le han librado en este efeto en las cassas de125 
moneda de Sevilla Madrid y Segouia. 









BOLET~N D E  LA SOCIEDAD NUMISMÁTIC.~ DE 

MÉx1co.-Edición bilingüe, español-inglks. 
Vol. V. núm. 38, enero a marzo 1963. 

Sumario: 

Medalla de la serie de Monumentos Mexi- 
canos. La del Estado de Puebla.-¿Qué sabe 
usted de h'umismática?-Una variedad im- 
portante en moneda de PIlorelos tT» <<C», 
José Luis Franco C.-El cacao como moneda 
en México.->ledalla del IC centenario de 
la fundación de Lagos Moreno.-¿Fue Fe- 
lipe 11 de España rey de Inglaterra?, F. Xa- 
uier Ca1icÓ.-¿Fue Felipe 11 de España rey 
de Inglaterra?, John E. Halliday.-Nuestra 
Sociedad.-Respuestas a ¿Qué sabe usted de 
Numismática? 

-Yol. V, rium. 39, abril-junio 1963. 

Sumario : 

Homenaje a un mexicano.-¿Qué sabe us- 
ted de Numismática?-Fotografía numismá- 
tica, Ferenc Gyu1ay.-Medalla en homenaje a 
don Venustiano Carranza.-Dos libros sobre 
monedas mexicanas.-Nuestra sociedad. 

-Vol. V, núm. 40, julio a septiembre 1963. 

Sumario: 

Otra medalla de la serie Monumentos Me- 
xicanos. La del Estado de Yucatán.-¿Qué 
sabe usted de Numism&tica?-¿Cuál es el 
anverso?, A. J. S. Mc Nik1e.-¿Se puede 
definir el anverso?, Arq. Luis Enrique Ruiz.- 
Nuestra sociedad. 

ISRAEL NC'XIISMATIC. B ~ L ~ ~ ~ ~ ~ . - P u b i i c a c i d n  
de la Israel Coins and Medals Co. Ltd.- 
JerusalCn. Núm. 5, julio 1963. 

Sumario : 
A tribute, Levi Aurahami.-Jewish medals, 

If. Feuchfwanger.-Notes concerning the 
chronology of the Coins of Agrippa 11, Baruch 
Iianae1.-Independence Day 1963 comme- 
morative coin, l'aakou Adeshover.-Birth of 
a Medal, Israel Zedaka.-Distinguished nu- 
mismatists visit Israel.-Numismatic finds.- 
Applied h'umismatics.-For the beginner.- 
Catalogue of the Israel Coins and hledals 
Company (continued).-The FIDEM Con- 
gress. 

ITALIA N u ~ x . I I s x ~ A T I c A . - C ~ S ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ O  (Manto- 
va), año XIV, núm. 6, junio 1963. 

Sumario : 

Studi per la attribuzione di inedite con- 
traffazioni del ducato bragone d'Olanda di 
conio italiano, Cesare Gamberini di Scar- 
ff&a.-Quotazioni di mercato delle monete 
italiane contemporanee.-Cartamonete Te- 
desche d'emergenza, Dott. Gaslone S6lluer.- 
Le Arte di hlilano del mese di Maggio.- 
Ricordo di Giovanni XXIII ,  Angelo Ron- 
calli 1058-1963, A. Bianchefti.-Notizie varie. 
Mercato numismatic0.-Monete per colle- 
zione. 

-Año XIV, núm. 7-8, julio-agosto 1963. 

Sumario: 

Casa Pico deila Mirandola Medaglie con 
ritratto del XV e XVI secolo, Wilmo Cappi.- 
Eraclea, Leogrande.-Rfemorie storico (nu- 



mismatiche sulla farniglia Cybo) Rlalas- 
piria di hlassa I,uiiigiana, Gualtiero Giunlo1i.- 
Quotazioni di mcrcato dclle monete italia- 
ne contemporanee.-Pio S T  cd il Cardinale 
Gasparri, 11. Bianchr1li.-Notizir T-arie.-- 
Libri e reviste.-3Ionete per collczione. 

-Año SI\ ' ,  nHm. $1, septiernbrc 1983. 

Sirmario : 

La lcggenda di .\iitigiiate, Rohcl-1 I17eiss.-- 
Riccione 1963.-Kuovc emissioni di mo- 
nete nel mondo.-hIcr~iorie slorico-numis- 
matiche sulla farniglia Cybo-hIalaspina di 
hIassa Luiiigiana, G. Gi111ito1i.-Casa Pico 
della blirantlola. hledaglie con ritratto del X Y  
e XY 1 sccolo, IVilmo Cappi.-Notizie Varie. 
Noviti 1ibrarie.-hlcrcato numism5tico.- 
Jlonrtr  per rollezioiic. 

der Qualitat der bohmischeri Iíleininünzen 
\Vladisla\\ s 11, Ioroslav Sula.-Die Anfgiige 
der Datierung auf unseren Münzen, l'aclai~ 
Rynes.-Literatura.-Juhilea.-ICroriilta. 

NVUJIVS. -- N u m i s m ~ t i c a  - hletfalhíslica- Ar- 
queología.-Boletixn da Sociedude Porlil- 
gursa de .Yumisrn~itica.-Portn, vol. VII-1, 
11.0 23, dezcmbro 1962. 

.S~iri?ario : 

Gil Vicente-hloedeiro, ilg»slirilio Ferrc~iru 
Cunibet1a.-Ouro amoedado da  India I'or- 
tuguesa, 2.8 parte, Joaquim hnteira.-Ree- 
diy5o da  aDescric50 geral e Iiist0rica das 
moedas cunhadas en nome dos reis, regcntrs 
r gol-crnadores de  I>ortugal~, de A. C. Tei- 
seira cie Arag5o.-Vida Social.-Hibliote- 

Rr;,vrrr;, BELGE DE N U M I S ~ I ~ T I Q U ~ ~  I ~ T  ~ I O X E D A S . - ~ ~ ~ ? ~ ~ ~ U  trimestral edifada por la 
Sociedad i\rumi.smciticn dr I'ueb1a.-Vol. TI, Sroii.r,o~na r.131 E.-I'ubiif:e par ia Soci4tF 

número 18, abril-junio 1963. Ro!/nlr de 9umisrnaliqur.-1Zruxelles.-To- 
me CVIII, 1962. 

Sumario : 

Editorial, 1'olarida.-Cuarlo ceiiteiiario de 
la ciudad de Lagos de JInrerio, Anlonio L)egna 
Sa1mcrcin.-PBgiria riiiniisiilática y incdallís- 
tica, Frnncisco Sarlier Calic6.-Comentarios 
sobre un escudo, Lorenzo II'. AIc Cahe !J 
0'Seil.-Felipe 11 y la moiicda en RIésico, 
Anfonio Deana Salmer6n.-Billetes y nilim- 
biques, .4lfonso X m n s  Bilderbeck. 

Ncarrsni~~ic~É.-Srírodni .llltzeum u ,Vil- 
mismatickd Spolccnost Ces1~oslovexiskú.- 
Praha, listy 3-4, Hocnik XYIII,  1963. 

Sumario : 

Zur problematik eines bohnlischen Sch- 
wertdenars mit einem E unter clem Gie- 
bel, Edilard Po1ivka.-Kachtrag zum Be- 
richt über den Dcnarfund aus dem S. Jh.iri 
Iiórnik, Kristiun Turnri)uld.-Ein unber- 
kannter mahrischer i)enar von der Burg- 
wallstatte Kramolin, J i r i  Sejba1.-Zur Frage 
des sogenn schlickschcn Münzprivilegium 
v. J. 1437, Lubomir Nerneska1.-Zur Frage 

Sumario 

3lcinoires.-Eaglc and 1:ulrncii o11 the 
Coins of Syracuse, R. Ross, Ilollou~a!/.- 
Consi<iératioiis sur le poitls ciu denier romain 
vers la fin de la République, Ton!! Ilackcns. 
Trésor de nionnaies de bronze de Rlagnciice 
et  Décence, I'ierre Bas1irn.-I,e 'Tr6sor de 
17raire: JIoriiiaies Cauloises en potin, dlurcel 
Thirion.-3Zoniiaies de ]'<:veque de Likge - 
frappées 5 Statte, IZubert Frrre.-Les mon- 
naies carolingieiines de I'attllier de Dinant, 
Chrisiian Jlrrrt.-I,e TrCsor tle Samos et  
la circulatioii monétaire en Orient latin aux 
S I I c  e t  XI I I r  siecles, Jcan Driplessy e t  
D.  A l .  ,1Irtculf.-Une c h a r t e  d e  1502 
(1503 n. st.) coricernant les privil$ges des 
monriayeurs de Flandre, Norbrrt J. de ~lleger. 
Une influence byzantine dans des sceaux 
4piscopaux lotharingiens du XI Ie  sihcle, 
Emile Brouef1e.-hle1anges.-Troux7aillcs.- 
Trésor de 3Ieux: bronzcs de  Vespasien B 
Commode, M. Thirion.-Nouvelles reclier- 
ches sur le trésor de  monnaies romaines de  
Petit Hechain, J. F1eron.-Le Trésor de  
Theux (Juslenville): Hronzes de  Rlagrieiice et  



de I)bcence, .J. Lallemand et  Dr. 1'. Uastirn. - 
Trésor de monnaies d'or de la fin du XVIIIC 
sikcle A Lanaken, A l .  Thirion.-I'aits divers. 
Expositiori sLcs Grands sitcles de I'orfP- 
vrcric aixoiser (4 aofit-28 octobrc), 1'. -41. (;a- 
son.-1,t.s rnoniiaies i Vcr\,iers ay  XYl l le 
sir'cle, 11. ti. Strae1.-Llii muséc de la me- 
daille contemporaine A Stenibert, .7. Lalle- 
n1and.-hl6daille Hippolyte  Van I'cene, 
P. Sasler.-Bib1iographir.-Soci6té Royale 
de Numisniatique, Exlrait dt3s proccs-ver- 
baus.-Nécrologie, le 1)octeiir Jiilrs 1)es- 
nrus.-Listc des rriembres. 

SCHWEIZER ~ ~ ~ N z R L ~ ' ~ ' T E R . - ~ ~ z c ~ I c  *yilnl¿~- 
mutique. - S LI i sse-Uasel .  - Jahrgang 12, 
Heft 15, august 1962. 

Sumario: 

Felix Burkhardt zum Gedachtnis, Uie- 
lrich Sctiwarz.-Zu Pantikapaion, Karl l lv~lz .  
Sceaiix de Commagene, Jacques Schwarl:.-- 
Ein unbeltannter hlerowingertriens aiis Ka- 
mur, Frirdrich I1'ielandt.-Xumismatische 
3Iiszelleii.-Seues und Altes.-\Iünzfunde. 

-Jahrgang 12, Heft 36, novieinbre 1962. 

Sumario: 

Piakos, C. Ir'. Jenkins.-Ziir Münzkunde 
von hlilet, Barbel Pfei1er.-Die Azoren und 
die Seefahrt der Alten, llrilly Schwabacher.- 
Aus dem ~Iünzlíabiuett  des Bernischen His- 
torischen RIuseums, IIans Jucker.-Numis- 
matische h1iszelleri.-Neues und Altes.- 
Münzfunde. 

Sumario : 

Spiitr6mische XIürizeii ans der romischen 
Villa beim Garbelhof in Rheirifelden/AG, 
IIans Bog1i.-Neues über den Follis, Thomas 
PekQry.-Zum Problem der Kaufkraftberech- 
nung des schlestvig-holsteinischen Geldes von 
1226-1864, ,??mil \Vaschinski.-Numismatis- 
che Misze1len.-Büchertisch.-Neues und Al- 
tes.-11Iünzf unde. 

--.Jahrgang 12, Heft 48, Xugust 1963. 

Indice de los afios S - X I I ,  nlírns. 37-47 
(ma!yo 1960 a marro 1963). 

ku~artulnc Polsliiego Tou~arzystu~a Arclieolo- 
gicznc,go.--\Varsza\\ a, Hok VI, zeszyt 3-4 
(21-22), 1961. 

Siimario: 

Sorne comnit~iils oii tlit. oldest firicls of 
holiemian denars and the coriteinporary po- 
lish fincis, En?riri~~rlu Sohcjlor~ú-I'rtiI01~(i.- 
I<erriarl;s oii the genrsis o f  \~est-slavonic 
coiris of eiiglish (Aethelraed) type, .lan Z ~ l i .  
011 niarcas in Bohemia and I'oland, .larnslar~ 
Posiprir.-Tiohemiaii infliience oii tlir imapes 
on polish coins in the  earli; iniddle-age, 
Slanislau~ Suchodo1ski.-Reinarlrs on silesiaii 
bracteatcs of liliezsko of Opolc-Ratibor, J a -  
romir Iia1us.-Silesian ~~lc \~ar t r i i l t s~  and bo- 
hemiaii proshes, Rysrard Iiiersnori~s1ii.-- Tw o 
findings of Prague groshes iii Iialisz, Iíurrl 
Cn.sl(~/in.--RIonetary reform of Casiniir tlie 
Great, Il'ladislarri Tcr1fcki.-hIaterials: Coun- 
terfcited grosh of Casimir the  Great, 1.1'. Kors- 
ki.-The hoard of I'ragie groshes found a t  
I3lotiiica Strzclecka, l. ,llodr:ynsl<i.-hIate- 
terials.-Reviews and nibliographical Notes. 
Chronicle. 

~ % O U R U E Y ,  ~nri~~.-Coi/ectioll de rnonnaies 
et médailles en or, roniaines, frungaiscs et 
rtrangeres. Vente A Paris, F'alais Galliera. 
7 mayo 1963. 

(Chile, núm. 157, 158. Colombia, 159. Es- 
paña y monarcas españoles, 51, 59,99 a 102, 
106. Méjico, 160, 161. Perú, 162. Portugal, 
130. Relacionados con temas hispanos, 9, 10, 
11, 14 a 18, 20, 21, 123. Venezuela, 163.) 

HINALDI 9¿ FIGLIO, Osca~.-fifonete per co- 
1lezione.-Italia Numismática, núm. 6, 
junio 1963. Verona. 

(Bolivia, niun. 332. Brasil, 63, 333 a 335. 
Chile, 342. Colombia, 345. España y monar- 



cas españoles, 1, 169 a 171, 443, 478, 479. ña y monarcas españoles, 20 a 26, 31 a 33, 
Filipinas, 366, 367. Haiti, 400 a 409. Méjico, 199 a 201, 327 a 339, 348 a 354, 382 a 415, 
81, 444, 445. Peru, 82, 459 a 462. Portugal, 417 a 419,421 a 423,450 a 459,740,741,895 
84, 466 a 473, 534. Uruguay, 528 a 531. a 901, 917 a 919, 947 a 965. Filipinas, 796. 
Venezuela, 532, 533.) Panamit, 920 a 922. Peni, 923. Méjico, 156, 

902 a 906. Portugal, 768, 737, 873, 929. 
Relacionados con temas hispanos, 309 a 311, 

-Italia Numisriiática, niini. 7 8, jiilio'agos- 481, 1.037.) 
t o 1963. Verona. 

(Brasil, núm. 39, 616, 617. España y mo- 
narcas españoles, 192 a 194, 223 a 226, 231 
a 240, 572 a 596. Méjico, 79. Perú, 86 a 88. 
Portugal, 90, 91. Relacionados con temas his- 
panos, 112 a 116. Venezuela, 101.) 

-Italia Niimismdtica, nl~m. !b, srptieiribrr 
1963. \'mona. 

(Brasil, núm. 32. Chile, 33, 34. Cuba, 35. 
España y monarcas españoles, 8, 229, 230, 
234 a 239, 257 a 260, 262 a 268, 272, 273, 
586, 590. Perú, 591. Portugal, 64, 592, 593.) 

(España y monarcas españoles, núm. 21,22, 
260 a 262, 295, 296, 279,380,420 a 424, 455 
a 473, 500 a 544, 548 a 557, 565 a 577, 632 
a 663, 821, 822, 904, 907 a 910. Nicaragua, 
897. Paraguay, 902. Portugal, 895, 896, 903, 
915. Relacionados con temas hispanos, 116, 
124 a 129, 250, 862.) 

(Brasil núm. 59 a 62, 854 a 856. Cuba, 

S A N T ~ M . ~ R ~ A ,  1'. & l'.---CO//~i¿Ollf! Uolf. ti. 13. 864. Ecuador, 866. Filipinas, 867, 868. Es- 

Jlonrle della Casa di Sar~oia. Jlonelr drllz paña y monarcas españoles, 30, 232 a 234, 

dorninazioni spagnola c austriaca in Ilnlicz. 235, 267, 405, 410 a 412, 446 a 459, 461 a 

,llonele italiane di,ll'cr~o c'onleniporcirlro.- 466, 463 a 470, 474 a 478, 507 a 510, 512, 

Vericlita all'asta, 27 febbraio-1." marzo. 829, 917 a 919, 929,940, 1.001,1.002, 1.004. 

Roma, 1963. Méjico, 920, 921. Nicaragua, 922. PanamB, 
927, 928. Perú, 930, Portugal, 831. 908. 931, - 

(Monarcas españoles, núm. 56 a 131, 133 932. Relacionados con temas hispanos, 834 

a 337, 714 a 720.) a 837.) 

NASCIA, RAC.. GIUSEFFE.--:I~~ et Xumm~s.-  -Listirio tiúm. 718. Iiiglio-agosto 1963, , 
Milano. Listino núm. 1, genriaio 1963. 

(Chile, núm. 765. Cuba, 84, 769. Ecuador, 
(Brasil, núm. 839. y monarcas es- 770, España y monarcas espafioles, 20 a 25, 

pañoles, 23 a 25,196,197,207,258,357 a3649 364, 386, 451 a 454, 491 a 500, 550 a 554, 
374 a 3799 405 a 4139 417 a 453p 458 a 4909 560 a 563, 579 a 582, 585, 843, 858 a 860. 
492 a 496, 561 a 573, 828. Méjico, 8939 894, Guatemala, 828 a 830. Méjico, 844 a 848, 
908,909- Portugal, 846. con te- 920. Panamá, 85, 852. Per", 853. ~ e l ~ ~ i o ~ ~ -  
mas hispanos, 10, 160 a 167, 213, 922, 967. dos temas hispanos, GO0.) 
Uruguay, 918.) 

-Listino núm. 2. febbraio 1963. -Listino núm. 9, settembre 1963. 

(Bolivia, niun. 766, 767. Brasil, 768, 700. (Brasil, núm. 123. Haiti, 961. Espafia y 
Chile, 778. Colombia, 779. Cuba, 146. Espa- monarcas españoles, 36, 37, 125, 128, 131 



a 140,466,480,482, 518 a 525, 601,602, 624 
a 626, 655 a 682, 967, 969, 970, 976, 977. 
Paraguay, 971. Relacionados con temas his- 
panos, 294 a 300.) 

SCHULMXE;, HANS M. F.-Public auction 
sale.-Golden sale of tlie century.-Part 
Threc. S e w  York. 1963. 

(Argentina, núm. 62 a 64. Bolivia, 66 a 74. 
Brasil, 75 a 85. Chile, 88 a 93. Colombia, 111 

a 124. Costa Rica, 31 a 37. Cuba, 55 a 57. 
Ecuador, 125 a 140. Espaiia y monarcas es- 
pañoles, 40 a 45, 65, 66, 87, 94 a 110, 141 a 
147, 243, 244, 917, 918, 1.026, 1.243, 1.259, 
1.284, 1.286, 1.290 a 1.292, 1.310, 1.316, 
1.317, 1.327, 1.328, 1.368 a 1.384. Granada 
(Am.) 58. Guatemala, 38. Haití, 59. Hondu- 
ras, 39. Martinica, 60, 61. Méjico, 46 a 53. 
Peru, 148 a 158. Portugal, 1.337 a 1.343. Re- 
lacionados con temas hispanos, 1.038, 1.039, 
1.281, 1.302 a 1.304. Salvador, 54. Tierra del 
Fuego, 161, 162. Venezuela, 159, 160.) 
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Don Antonio Badia Torres, Secretario drl 
Círculo Filatélico y Sumism:itico dc Bar- 
celona, nos ha comunicado la noticia de la 
celebración de una interesante exposición cn 
la qiie toman parte numerosos socios de 
dicha entidad. Se trata de la exposicibn de 
monedas y medallas instalada dentro del re- 
cinto de la Feria Oficial e Internacional de 
Muestras de Barcelona. Esta exhibición, or- 
ganizada por el Circulo FilatClico y Numis- 
mático, cn local apropiado al efecto, se veri- 
fica anualmente. Sin iiiterrupcibn, en ante- 
riores años, han venido exponiéndose diversos 
temas;  pero, desde liace cinco, se realizan las 
exposiciones sobre uri plan esquematizado 
para dar a conocer, cronológicamente, las 
diferentes épocas de la numismAtica española. 

Se comeriz6 en 1939 con el tema ~Numis- 
mática Hispliriica Antigua,). I'osterior y su- 
cesivanlente los temas fueron: t?rTumismá- 
tica Medicvaln, «Numismática de Ios Reyes 
Católicosr, «Niimismiitica de Carlos y Juana* 
y, en el presente aiío, aNumismática de 1:e- 
lipe IIr. Se proseguir& en años prOsimos con 
la de Felipe 111, Felipe IV, y así sucesiva- 
mente. 

Igualniente todos los años se acuña una 
medalla conmeiilorativa del tema expuesto 
en el certamen. El  anverso se destina a la 
figura representantiva del numerario que 
se exhibe, y el reverso a símbolos alegóricos 
de las distintas acuñaciones de aquella época 
o reinado. Así, en la serie «Antigua)>, se es- 
tilizó la cabeza de un as de Laies; en la 
~Medievali), aparece hiartín el Humano; en 
la de los Reyes Católicos, los bustos de Fer- 
nando e Isabel, uno en el anverso y otro en 
el reverso; en la de ((Carlos y Juana*, los dos 
monarcas mirandose de frente, y en l a  de  
Felipe 11, el busto coronado del rey. Todas 
las figuras y símbolos son copiados de mone- 
das de la @poca. 

Componen cada año el Jurado que otorga 
las recompensas a las mejores colecciones 
presentadas prestigiosos numismáticos, pre- 
sididos por el doctor don Felipe RIateii y 
Llopis. Cada expositor recibe, ademzís, una 
medalla acuñada expresamente para este 
acto. 

E n  el certamen celebrado cste año, el Ju- 
rado de la Exposición Numismática de la 
Feria Oficial e Internacional de Muestras, 
formado por el doctor l lateu y Llopis, señor 
Pagés, señor Vidal y los señores Clotet y 
Traserra, y como suplentes los señores Vila 
Sivill y Andorrá que excusaron su asistencia, 
concedieron por urianimidad los premios si- 
guientes : Primer premio, reverendo padre 
Irigoyen; segundo, doctor Domingo; ter- 
cero, señor Cullell; cuarto, señor Flinch, y 
quinto, señor Vilamitjana. Se otorgaron me- 
dallas de cooperación a los siguientes se- 
ñores: señor Almirall, señor Colobráns, señor 
Ferrer, seiior Nuix, señor Sala Gibert y 
señor Vilaret, así como a los espositores que 
presentaron aportaciones fuera de concurso: 
señor Cruxent, señor Badia, señor Padrones 
y Sección Numismática del C. F. y N. 

La colección del reverendo padre Irigoyen, 
ganador del primer premio, estaba compuesta 
por 20 reales de a ocho y 31 reales de a cuatro, 
de diferentes cecas y variantes, figurando 
entre estas piezas algunas muy raras e iné- 
ditas. El  doctor don Luis Domingo fue galar- 
donado con el segundo por su aportación 
de mas de cien interesantes ejemplares d e  
reales y medios reales de diversas cecas. E l  
ganador del tercer premio, don Juan  Cullel, 
presentó una aportación de 75 ejemplares 
de distintos valores, entre los que destaca- 
ban, por su buena conservacibn, dos piezas 
de 8 reales de Potosi. E l  cuarto premio fue 
otorgado a don Antonio Flinch por su estudio 
gráfico de  marcas de ceca castellanas en los 



cobres de Burgos, Coruiia, Cuenca, Grariada, 
Segovia, Toledo y Valladolid. 1- don Manuel 
Vilamitjana mereci6 el quinto premio por 
su escogida presentaci6n tlc tlifercntrs va- 
lores en las cecas de &anada, \li.jico, i'otosi, 
Sevilla y 'I'oledo. 

El reparto de prcii-iios triiclrA lugar, en 
octubre, en el Sali)n dr. (:iciito (Irl .\yunta- 
miento tle J%arcclona. 

E n  el pasado 1nt.s de ericro se celebrí~ el 
sesquicentenario de la primera moneda con 
el sello de l a  Patria, en Buenos Aires, con 
iin honiriiaje a la Soberana Asamblea Ge- 
iieral Constituyente rlel año S I I I .  La Coiiii- 
sióii Nacioiial nombrada al efecto, organizó 
una serie (le coiiferericias, as¡ como una cs- 
posici6n piiblica de dociimeritos y bibliogra- 
fía tlc la i.poca del iniis alto inierbs, ya que 
se trataba dc realzar el nioriiriito inicial del 
ordenamiento jurídico J- politiio de la Nación. 
Con este motivo se piiblici~ uri iiiteresarite 
estudio nurnismAtjco sobre la priiiicra acuiía- 
ción de moneda de la I<epiiblica, tlcl que es 
autor niiestro estiiiia<lo coiisocio cl doctor 
.Jorge N. Ferrari. 

Tenernos el scntirriirrito de romuiiicar a 
nuestros Iectorc~s el fallecimiento del prof e- 
sor Leo Kadman, acacci(io el 27 de diciem- 
bre, en circunstancias doblemente lamrnta- 
bles, ya que el triste desenlace sucetlií~ en la 
inauguración del Congreso Internacional de 

SurnisinBtica, a causa de un ataque cardiaco. 
El Profesor Icadman se habia distinguido 

en e1 cultivo de la numismática de I'alestiria, 
donde residía desde 1920. Iniciador del Corpus 
Srrrnmorum I'nlestinenaii.tni, cuyos cuatro pri- 
nicros volíinienes son obra suya, organizador 
de varios congresos nurnismliticos en Israel, 
fundador y organizador de la Israel Numis- 
matic Socicty, dirrctor del clsrarl Numisma- 
tic Riillctiri+ y del clsrael Numismatic Jour- 
iialo, su obra mhs importante y meritoria 
fue la iniciativa y creacitin del I<admari Nu- 
inismatic ;Iliiscum, al que don0 su iilipor- 
taiitc colcccióri de rnoiieclas. 

Lamentando la sensible perdida de una 
personalidad tan relcvantc como la suya en 
cl carnpo de la ciencia niiiiiism9tira, espre- 
sanios nuestra condolencia a la Israel Nii- 
inismatic Socicty, de la que era figura pri- 
riiordial el proicsor 1x0 I.;adiiiaii. 

a I'or partr  de la América Nuriiisrriatic So- 
ciety lia sido distinguido nuestro estiinado 
consocio M. Jean Mazard, con la concesión 
de la medalla Archer M. Huntington. I:oirio 
rs  sabido, estas n~edallas, crra<las por la 
,2. N. S. para conmemorar sil ciiicuentenario, 
sc reservan a las personalidades quc Iiayaii 
destacado por sus trabajos en el desarrollo 
y progreso de Ia NiimismAtica. Felicitamos 
muy cordialniente a nuestro distinguido con- 
socio por esle merecido reconocimiento dc 
sus riii.ritos. 
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